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Nof/c/a ííe /oj íTíVíco ja?2foj nuevamente ca^
nonizados,

_ ínterin que llegan las bulas de canoniza­
ción , en que se manifiestan las eminentes v ir­
tudes de los cinco Beatos que acaban dé ser ca­
nonizados , daremos de ellos las noticias s i-  
guientes.

E l  BEATO FRANCISCO cARAccíoLó , fundador 
de la orden de Clérigos menores , vivia á fines 
del siglo diez y seis , y  fue beatificado por el 
papa Clemente X IV .  -  ^

E l  RSATO BENITO, llamado algunas veces el 
m oro, nació en Sicilia, y  entró en la orden de 
ios Hermanos menores , como donado. Su cuer­
po se conserva en Palermo con suma venera­
ción. L a  santa Sede le beatificó en i'^4.3 MTiríó 
el 4  de Abril de 15 4 9 .  °

BEATA ANGELA MERIOI Ó ANGELA DE BRES-
ciA , fundadora de las Ursulinas en 1 5 3 7 ,  mu- 

Td°ad^ *54 0 5  á los treinta y  quatro anos de su

1 COLETA BOILLET, nació en Corbi en
la ^ ca rd ia  el 1 3  de Enero de 1 3 8 0  , y  murió 

n Gante el 6 de Marzo de 14 4 6  despues de 
Haber reformado la orden de Santa C lara , v  
establecido la reforma en Francia , en los Paises-

V tV  del R h i n ,  de.los  Alpes y
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de los pirineos. Fue en extremo austera. Escri­
bió su vida Pedro de V aux : fue beatificada en 
1Ó2 5 por el papa Urbano V I I I .

BSATA JACINTA ji^AREScoTTi j c esccndicnte 
de una familia célebre en Italia. Entró en su 
juventud en la Tercera orden de San Francisco, 
doPxde se distinguió por sus eminentes virtud^es. 
Murió en 16 40  , á los cincuenta y cinco años 
de su edad. Se venera con particularidad en 
Viterbo , y  fue beatificada por el papa Bene­
dicto X I I I  en 17 2 6 .

io6 M I N E R V A

Ceremomas hechas en Roma el dia de la Santtúma 
T rin id a d , en la fiesta da la canonización de los 
cinco Beatos de c[ue hemos hablado^

Habiendo salido á recibir el cabildo del V a ­
ticano al soberano pontífice á la puerta de la 
basílica, le conduxo al altar mayor donde es­
taba manifiesto el santísimo sacramento j allí 
su santidad hizo oracion , se seiito en su silla y  
fue llevado al magnífico estrado destinado pa­
ra  tan augusta ceremonia. Subió á un riquísi­
mo trono acompañado de los cardenales , arzo­
bispos , obispos, abades mitrados y  penitea*- 
ciarios.

Despues su Eminencia el cardenal Caraccio- 
lo , procurador de la canonización, acompañado 
de un maestro de ceremonias y  del abogado 
consistorial Estanislao Angelotti , se acercó ál 
trono pontifical ; este puesta la rodilla en tierra 
hizo en nombre de su E iaineacia la prirasca
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instancia para la canonización de los cinco bea­
tos ; respondió en nombre de su santidad Mon­
señor Devoti 5 arzobispo de Cartago y secreta- 
rio de breves de los príncipes , qúe^ ía intención 
del santo padre era que implorase la asisteíi- 
cia divina por medio de la intercesión de los 
santos. Entonces el pondfice y  tódi la co m iti­
va se pusieron de rodillas . y  los chantres del 
pontífice cantaron la letanía de los santos.

Hizo ia segunda instancia e! abogado consis^ 
to r ia l , y  le respondió eí arzobispo de Cartago 
en nombre de su santidad , que. era necesario 
implorar Ja inspiración divina con nuevas ora­
ciones en ran importante asunto. En.noi^ces el 
santo padre quitándose Ja tiara , se pus^q de ro­
dillas 5 y su eminencia el cardenjal prim er' diá­
cono 9 dixo en alca voz : ovcite j poco despues 
su eminencia el cardenal subdiacono , dixo: 
vate, Despues el santo padre entonó el himno 
Veni Creator , ^ c .  que cantó la música , y  con**
cluido , su santidad entonó la oracion del E sp í­
ritu santo.

Habiéndose vuelto á sentar el pontífice en su 
trono, su eminencia el cardenal Caracciolo y  el 
abogado Estanislao Angelotti , hicieron la tercera 
instancia en estos términos : mstanter , instantiusy 
tnstantissime. E l  arzobispo de C artago respondió 
entonces : '̂ ’ su santidad juzga que será muy gra­
to a Dios que los cinco beatos sean puestos en 
€ numero de los santos.”  Entonces todos los 
cardenales y  comitiva se pusieron en pie , y  el 
pontífice, sentado en su trono pronunció la sen-
encia de canonización de los cinco, beatos v a  

dichos, ^

il
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E l  abogado Estanislao Angelotti recibió esta 

sentencia en nombre de su eminencia el carde­
nal Caracciolo , dio gracias á su beatitud , á 
quien suplicó se dignase expedir las correspon­
dientes bulas apostólicas ; su santidad respondió: 
Decernimus» E l  cardenal procurador besó la ma­
no y las rodillas del pontífice , y el abogado con­
sistorial puesto de pie se dirigió á los promo­
tores apostólicos j á quienes suplicó pusiesen el 
decreto y  testimonio del acto de la canonización, 
á lo que respondió el mas antiguo : conficiemus. 
E l  abogado llamó despues por testigos con estas 
palabras vobis testibus á los camareros secretos de 
su santidad, que estaban junto al trono.

Entonces el supremo pontífice entonó el Te 
Detim , y  se tocaron los clarines del sacro pa­
lacio , los del pueblo romano, las campanas de 
la basílica 5 y  la artillería del castillo de Sant 
Angelo comenzó sus descargas, y á esta.señal se 
tocaron todas las campanas de las iglesias de R o ­
ma por espacio de una hora.

Concluido el Te Deum , el cardenal diácono 
cantó el versículo , orate pro nobis sancti F ran ^  
cisee y Benedicte  ̂ Angela^ Coleta et Hyacintha, y  
el coro respondió: ut digni efficiamur^ En  se^ 
guida el santo padre rezó la oracion particular 
de los nuevos santos. E l  cardenal diácono cantó 
el confíteor , añadiendo despues de los nombres 
de los santos apóstoles San Pedro y  San Pablo, 
los de los nuevos santos. E n  f in ,  el soberano 
pontífice cantó las oraciones acostumbradas de 
la bendición, comprehendiendo en ellas los nom­
bres de l'Q§ nuevos santos , y  bendixo al inmenso
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pueblo que estaba presente. Concluido el acto 
de caQoaizacion , y  apagados los cirios que lle­
vaban los cardenales , prelados y  clero secular 
y  regular , su santidad fue conducido á otro tro­
no menos elevado , donde habiéndose puesto sus 
vestiduras pontificales , cantó una misa solem­
ne s..gun el ceremonial. Despues del evangelio 
cantado en griego y e n  latín, el pontífice pre­
dico una sabia y  elegante homilía. Concluido el 
confíteor dicho por el cardenal diácono , el carde­
nal obispo asistente , concedió en nombre de 
su santidad á los que habian asistido á la ca­
nonización, y  á los que han visitado los sepulcros 
de los nuevos santos , la indulgencia plenaria de 
siete anos y  siete quarentenas de perdón, y su 
santidad echó solemnemente la bendición. Aca­
bado el ofertorio se sentó para recibir las ofren­
das de estilo por cada santo canonizado , que 
consistían en cirios , pan , vino , dos palomas, 
dos tortolasy otras varias aves, emblemas mis- 
teriosos_ cuyo sentido está explicado en el libro 
de los ritos de canonización.

•Al presentar las ofrendas, los cardenales be­
saron las manos y  las rodillas de su santidad v  
su comitiva los pies, y  se volvieron á sus pues-

Sj excepto el cardenal Caracciolo 5 que como
procurador de la canonización se quedó en pie 

ofreni^as hasta que se concluyeron las

después lavado lais manos el pon-
â misa solemne y  echó la ben- 

.lon acostumbrada. Quitándose luego el pa-
á su silla y fue llevado á l a d i l l a  de
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la Piedad , donde se desnudó de las vestiduras 
pontificales asistido del cardenal arcipreste de la 
basílica del Vaticano , y  de dos canónigos del 
cabildo.

De este modo se concluyó tan magestuosa 
ceremonia, con general satisfacción del pueblo 
romano, y  de un inmenso concurso de extran- 
geros atraidos á la capital del mundo cristiano 
para ^er tan augusta fiesta.

n o  M I N E R V A

L I T E R A T U R A  F R A N C E S A .

M ED ICIN A  PRACTICA.

Observations sur les affections  ̂ Observaciones 
sobre los afectos catarrales en general y y  parti­
cularmente sobre ¡os conocidos con el nombre de 
fluxión de cerebro y  de pecho  ̂ por J .  G . CabamSj 
doctor en medicina , miembro del Senado , del 
Instituto y y  de la escuela de M edicina de VariSy 
con este epígrafe:

NON FINGENDUM , SED INT^ENIENDUM^

E n  esta obra de medicina práctica M . Caba- 
nis dá una buena prueba de quán infundada es 
la opinion de los que creen incompatibles con 
la práctica del arte de curar , las especulacio­
nes profundas y  dificiles de la medicina filosófi­
ca : opinion que tiene á su favor ciertos médi­
cos interesados en extenderla , para que no se no­
te su ignorancia , pero en contra está la au­
toridad de ilustres médicos, y  las razones mas 
victcriosas.
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E l  principal objeto del autor ha sído presea- 
tar el resultado de una serie de Observaciones 
hechas durante veinte y  cinco an os, las qua-

diuge particuiarmenté áios principiantes, pre-

y a n ,  y  un nádelo que les guie para observar 
con acierto Cómbatelas opiniones de algunos

rhábTa„“ h ' ' \ ‘ ’ “  catarrales
c ! r í r , „  - í-  °  el
to h  n o ? Í  T T  y d '  - S l o .  cuya his- 

4 nos ha dado Mezerai ; y  con cs!e motivo
hace vanas consideraciones ¿ b r e  la mcdicit^a 

la o°pS “ spmioii bastante general en el dia- de que 

Íu Ío n  de f « P « -

la h u m e d a ^ S ™ a ° e “ a ° ' ‘' ‘‘ “ ■‘' "
debilitíinrín , excreción necesaria,
b f n n .  ] K 5 y  prue-
^ ¡ J Z  provenido
I n  de , r ' “  '» ™ pre .
eos n  ) herpes y  reumatismos cróni­
cos. D e y u e s  pasa al ct ím en  de los tres c k Z L

las varias v  muy por menor de
esputos de Í r r ' ® ®  , y  de los
de la tis’is en ^ ^

j  casos particulares,

presentí extensa en esta obra,
E  en ^ " 7 : " “ ' “  y  " “ - “ i y  M r. C a l
dicamént(?d,if -fi peligroso todo m e-

“ « ‘ V c  ñ o  c S e^  no ceden pronto.

or e contratio cree que están bien indieados
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los iónicos de diferente naturaleza ! da lá. p re­
ferencia á la quina ; pero con la precaución de 
usarla  quando el esputo dé indicios de coccion, 
sino se administró al instante q«e se manifestó la 
enfermedad. Sin embargo alega el exemplo de 
F ry n k l in ,  q̂ ue no esperaba áesto sino que la daba 
en todas las épocas de la enfermedad á todos los 
de su fam ilia  y  amigos, -y los curaba en m uy p o -

1 1 3  M I N E R V A

eos días.
Ademas dá excelentes consejos á los princi­

piantes , sobre el modo de adm inistrar en esta^ 
enfermedades , según sus diferencias y  ̂ variedad 
de indicaciones , los vomitivos , la tr iaca  , ios 
bálsamos 5 solos ó combinados con los xabonosos,
la gotn i  am oaiaca , el opio , & c .

Q uando el catarro no es fuerte y  está en sus 
p r in c ip io s ,  cree suficientes para su cu ra c ió n , la 
dieta y alguna bebidasudori6ca ; pero dice que en 
los catarros arraigados se deben emplear los ve^ 
g igatorios  , priacipahnente si se nota que depen-

den de un reumatismo.
M , Cabanis ter::nina sus excelentes observa­

ciones dando consejos m uy interesantes acerca 
del régimen preservativo , que parece mas con­
veniente en estas disposiciones catarrales*

T E A T R O S .
\

Compcíñiĉ  Ctu%»
Coliseo delFrincipe. =  E l  dia lo d e  Agosto se re­

presentó la comQdia.AÍtn\zda. i e l V ia ja n t e  desconocidoy

h a  durado un día y prodücido 1 932 rs, ^ . .7 ,.  ^

L a  crítica de esta comedia se halla en la Biihoteca 
de ciencias y  artes y tomo II; pag. 1Ó7-
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